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1 á  8.—Trajes de primavera
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S U M A R IO

T s x t o .  — Explicación de los suplementos. — Descripción de los 
g r a b a d o s .- V a r ie d a d e s .- E l h ijo  político, novela francesa 
de M . C . A . F ,  -  R eceta culinaria.

G r a b a d o s . - 1  á  3. Trajes de prim avera. -  4 .  V estido  de velo. 
-  S y 6. Saquilio bordado. -  7. V estido de tusor. -  8. Traje 
de seda. -  9. C uerpo sencillo. — 10. T raje  de señorita. - 1 1. 
T raje  de señorita. - 1 2 .  T ra je  paca señora de cierta e d a d .— 
13 á  15 . T ra jes de paseo.

H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  6 8 4 .- T r e s  prendas diferentes. 
H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m .  684. -  Diversos y  variados dibujos. 
F lG O E Í N  i l u m i n a d o .  -  T ra jes de calle.

4.—V estido  de ve lo  

E X P L IC A C IÓ N  DB LO S SU PLE M E N TO S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 6 8 4 .- C h a q u e ta  para señora, 
delantal y  vestido para niña. -  Véanse los grabados y  explica­
ciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 684. — D iversos y  variados d i­
bujos. -  V éanse las explicaciones en la m isma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de calle.
P rim er traje, de estilo  sastre, de jerg a  azul antiguo, guar. 

necido de bieses de raso y  de bordados con trencilla y  cabujo­
nes. F ald a  plegada con  delantal estrecho, prolongándose en 
delantero princesa sobre e l  cuerpo qne forma canesú sobre los 
p ilq u e s  de la  falda. E scote  y  sisas orlados de bieses de raso, 
asi com o las manguitas cortas. U n  galón azul cU ro orla la  ca­
miseta de linón con entredoses de valeociennes. M angas abol­
sadas de linón, con puños ajustados adecuados á  la  camiseta. 
U n os bordados de trencilla  rodean ei escote y  adornan las man­
gas. Som brero de paja tagala  negra, con adorno de plumas 
rizadas de color azul antiguo.

Segunde traje, de terciopelo m uselina color de hoja  seca. 
F ald a  túnica drapeada por detrás, con delantal ancho orlado 
de pespuntes. Cuerpo formando coselete sobre los delanteros, 
que forman una sola pieza con las m angas sem ilargas, las eaa'

5.—Dibujo del saquilio bordado

les terminan en lo s codos en  unos abolsados fruncidos. C am i­
seta de tu l negro bordado de oro y  de color d e  hoja  seca. Som ­
brero de paja color de castaña, adornado de una amazona de 
color beige desrizada.

D BSORIPO IÓN DB LO S G R A B A D O S

I á  3. T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .

I .  T ra je  de calle, de cachem ira verde sauce. F a ld a  y cuerpo 
abrochados a l bies bajo  un galón bordado y  adornado d e  b o ­
tones con cordones. E ste  mismo galón adorna e l cuello , las 
m angas justas y  forma e l cinturón. Som brero de paja negra, 
adornado de un penacho blanco.

Í I .  Traje de calle, de paño color d e  pervinca. T á n ica  redon­
d a , adornada de trencilla sobre una falda plegada á  pliegues 
ocultos. C uerpo ablusado form ando una sola pieza con las m an­
guitas c o r t a s ,  adornado 
de trencilla, con escote 
cuadrado sobre una cam i­
seta de tu l  c o n  lunares 
bordados. M angas de g lo ­
bo  fruncidas en  los puños, 
tam bién de tu l con luna­
res bordados. C inturón de 
seda liberty azul obscuro.
Som brero d e  paja azul, 
guarnecido de un galón 
bordado y  de un penacho 
negro.

I I I .  Traje d ev is ita ,  de 
paño de seda de color bei­
g e  claro. F ald a  atravesada 
de un galón bordado y ter­
m inada en un volante p le­
gado á  pliegues pespun­
teados. T ú n ica  drapeada 
por detrás y  orlada de una 
cinta ancha d e  faille color 
de castaña. C uerpo dra­

peado eo forma de tirantes, con e l mismo adorno. P eto  borda­
do. Cam iseta de tu l punto de espíritu, con cuello de guipar. 
M angas sem ilargas, orladas de cinta y  terminadas en brazale­
tes bordados. T o ca  de crin  color d e  castaña, drapeada de tul 
y  adornada d e  dos grandes rosas de m uselina de seda pren­
diendo un penacho de plumas.

4. V b s t i d o  de velo  y  pañete gris nube. C uerpo y  parte su­
perior de la  fatría de velo fruncido; canesú, m angas y  parte in ­
ferior de la  falda, de pafio. T o d o  este traje va adornado de 
aplicaciones d e  pasam anería. M angas con bocam angas anchas. 
Cam iseta y  parte inferior d e  las m angas de glob o  de tul con 
lentejuelas de oro. C inturón drap eado, de seda flexible color 
gris nube. Som brero de p a ja  negra, guarnecido de lilas.

5 y  6 .  S a q u i l l o  b o r d a d o .  — N uestro m odelo es de raso 
con e l forro m is  obscuro; á  los lados d el saquillo se hace un 
bonito dibujo de aplicaciones d e  t c l  de pnnto de espirita 6 de 
m alla, cuyo tam año natural indicam os en e l grabado núm. 5.

6 .—Saquillo bordado
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V A R IE D A D E S

7.—V estido  de tusor

E ste mismo dibujo puede servir para adornar vestidos y  cuer­
pos. L a s  flores se bordan de tres conos naturales y  el calado 
de encaje se hace con h ilillo  de oro ó  seda de color adecuado 
al d el raso.

7 . V asT lD O d e tusor verde hiedra. C uerpo adornado de gran­
des solapas con canesú ó  peto de tu l de oro y  cinturón coselete 
con laciCos de raso. U nas tiras bordadas de trencilla  adornan 
el chaleco y las m angas abolsadas, F ald a  con tres volantes, 
también adornadas de trencilla. T o ca  de paja con un drapea­
do de seda liberty de color verde hiedra y  adornada de un ra­
mo de rosas.

8. V b s t i d o  de seda azul lavanda. F ald a  túnica adornada 
de dos hileras de calados por los que pasa una cinta d e  raso 
del mismo color. Parte superior d el cuerpo bordada de trenci­
lla fina aznl lavanda. M angas de glob o  tam bién bordadas. Vo> 
lanCitos del cuello , de las m angas y  cinturón drapeado, de seda 
azul lavanda. Som brero de paja color de trig o , adornado de 
una escarapela d e  rosas y  myosotis.

g .  C u e r p o  s e n c i l l o ,  de franela ó  cachem ira, m ontado á 
pliegues formando tirantes sobre un pequeño canesú recortado 
en cuadro por delante y  adornado de botoncitos, Peto plegado 
al través. M angas p iteadas en los hombros y  en los puños. E l 
borde que adorna e l escote y  el cintnrón es de raso ó  d e  seda 
flexible, Cuello de guipur,

1 0 . T r a j e  d e  s e ñ o r i t a ,  de velo  color de rosa pálido. F a l­
da m ontante, ajustada con p liegues interiores que forman al­
gunos canalones p or el borde, adornada d e  dos cintas color 
de cereza qne orlan un entredós de guipnr. C uerpo blusa re­
cortado en presillas sobre un canesú de gu ip ar y  guarnecido 
de dos cintas color de cereza atadas delante, M angas rectas, 
fruncidas en los puños de cinta color de cereza y  guipur. C in ­
turón de seda color de cereza. E ste  traje resalta  tam bién m uy 
lindo de velo blanco guarnecido de terciopelo negro.

1 1. T r a j e  d e  t a r d e ,  de paño color de m alva, guarnecido 
de bordado hecho con seda floja de dos tonos. Falda con h e­
chura, adornada de un  entredós bordado. Cuerpo recortado en 
forma de coselete sobre un  canesú bordado con petito d e  linón

8 .—Traje de seda

y  entiedoses de valenciennes, M angas ajustadas,adornadas de 
trencilla  y  d e  botones, Cinturón bordado. Som brero de paja, 
adornado de una corona de prim averas y d e  un lazo de tul.

12. V e s t i d o  p a r a  s e ñ o r a  d b  c i e r t a  e d a d ,  de lana de 
fontasia de color azul antiguo. Falda-túnica cruzada p or d e ­
lante y  por detrás y  abierta  por abajo, orlada de terciopelo y  
adornada de bocones y  cordones, E ste mismo adorno lleva  el 
cuerpo cruzado, abierto  por un lado sobre un  paño de te la  p le ­
gado y recortado sobre un canesú de raso bordado. Cintarón 
de raso negro. M an gas cortas orladas de terciopelo, y  mangas 
sem iiargas plegadas,

1 3  á  1 5 .  T r a j e s  d b  p a s e o .

I. Traje de e U ih  de sastre, de paño ó  lana de color de mo* 
da. F a ld a  de hechura de novedad, algo m ontante; los paños 
de la  paite  de detrás se  unen á  los de delante con pespuntes 
y  un botón bordado; en la  cintura lleva  una hebilla forrada de 
tela, C uerpo fruncido á  los lados d e  un peto ancho orlado de 
pespantes. Canesú bordado de trencilla  y  orlado de terciopelo 
negro. C u ello  y  cam iseta plegada de lin ón . M angas bordadas 
de trencilla en lo s puños, Som brero de crin , adornado de una 
tíra bordada de oro y  de un penacho de plumas.

I I .  Vestido de lana lisa verde sauce. F ald a  túnica adornada 
de un bies ancho pespunteado. Cuerpo ablusado, abrochado á 
an lado y adornado de un  cánesú bordado de trencilla sobre 
una cam iseta de linón y encaje. M angas de sastre con brazale­
tes bordados de trencillas y  pnfios pespunteados con botones. 
Cintnrón drapeado d e  seda flexib le. Som brero de paja tagala, 
con una corona d e  rosas con su follaje.

I I I .  Vestido d e  velo  d e  color b eige, adornado d e  trencilla. 
Falda con  túnica redonda, adornada de nna tira bordada de 
trencilla. C uerpo ablusado en el centro, adornado de borda­
dos de trencilla  en forma d e  tirantes y  de canesú recortado en 
puntas, guarnecido adem ás de botones y  cordones, C u ello  y  
cam iseta de guipur. Cinturón bordado de trencilla. M angas 
ajustadas, bordadas de tren cilla  en las bocam angas. Som biero 
de paja, adornado de terciopelo negro, con e l fondo de boina 
de tul con  lunares afelpados.

PeliffTO en los helados

U n  m édico italiano, e l doctor Baldón!, acaba de b acei in te­
resantes observaciones relativas á  los perjuicios que pueden 
causar en e l organismo hum ano los sorbetes, no y a  por sus 
cualidades propias (es decir, los ingredientes ó la  temperatura), 
sino por la  naturaleza de las vasijas é  instrumentos que paca 
fabricarlos se emplean.

E stos aparatos suelen estar hechos con aleaciones de estaño 
qne contienen plom o (hierio y  cobre estañados).

E l m ezclador suele ser también de cobre estañado, as! como 
las cacerolas en que se preparan las cremas.

E l doctor Baldoni, después de procurarse helados proceden­
tes de distintos establecim ientos de R om a, los hizo fundir en 
un gran recipiente y  l u ^ o  decantó el liquido y  lo filtró. Sobre 
e l filtro quedó nn residuo de polvo m etálico de estaño y co b re . 
£1 análisis reveló en é l  1 ,7  m iligram os de plom o por cada 685 
gramos de helado. E n  otros experim entos análogos, las pro­
porciones de plom o encontradas fueron 2,5  para 710  gram os 
de helado; 2 ,2  para 697, y  1 ,9  para 652.

L a  proporción m edia resultó ser de m edio m iligram o de 
plom o p or cada helado de unos 200 gram os.

Esta dosis de m edio m iligram o de plomo es la q u e, según 
m inuciosos estadios anteriores d el profesor A rm ando G autier, 
absorbe, poco m ás ó m enos, cada individuo diariam ente, de 
un m odo ú otro. Pero esta circunstancia no es un argumento 
e a  favor de la  inocuidad absoluta de los helados; pues si á la  
dosis de plom o habitual é  inofensiva se agrega a lg o  más, el re­
sultado, p or lo  menos i  la  larga, tiene que ser forzosamente 
m uy nocivo,

T a l es ¡a conclusión á que llega  e l doctor Baldoni.

L a  Viardot, Berlloz y  W agner

P ablo  V iard ot, el hijo de la  difunta Panlina V iardot G ar­
cía , un dia célebre cantante y  profesora de canto, d ió  en la 
Revue la  memorable declaración de que H éctor B erlloz no 
supo com poner la  parte de los bajos en sus creaciones orques­
tales.

«Berlioz ib a  i  menudo á  C o u r ta re n e l-d ic e  V ia rd o t-p a r a  
trabajar con mi m adre, que le prestaba el inmenso servicio de 
co iieg ic  la  parte de sus bajos. Por más que parezca inverosí­
m il, es un hecho que este hom bre genial carecía d el todo de 
la  percepción necesaria para la  instrumentación de los bajos. 
D e modo que mi m adre corrigió esta parte cottespondienle á 
las óperas « L a conquista d e  T r o y a )  y «Los Cioyanos en Car- 
lago», y  Berlioz á su vez la  ayndó á e lla  á estudiar las partes 
de los protagonistas de «Orfeo» y  «Alcestes», de G Inck, que 
luego cantó en la  G ran  Opera, haciendo de ello  creaciones in ­
olvidables.»

Sabido es que Berlioz no era tan fuerte en arm onía como 
la  m ayoría de los grandes com positores, porqne Lesueur, su 
m aestro en e l Conservatorio, no habfa sido m ás que nna m e­
díanla, y  Berlioz se resintió de ello  toda la  v ida. Paulina V iar­
dot, por su parte, á  fuer de excelente cantante, fué ana com ­
positora nada vulgar, algunas de cnyas óperas se estrenaron en 
los teatros de Badén y  de Clarlsmhe. S in  em bargo, la  versión 
de P ablo  V iardot podría adolecer d e  alguna parcialidad, por­
que más adelante se entibiaron bastante las relaciones am isto­
sas entre B erlioz y  Paulina, en ocasión de prepararse el esCte- 
no de «Los troyanos». Berlioz m ism o escribió en  este asunto 
á un amigo:

9 —Cuerpo senoillo

Ayuntamiento de Madrid



44 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  6 8 4

10 á  12.—TR A JE S  E LE G A N TE S

Ayuntamiento de Madrid



rTiitoB U R O liK T, ÉdUe ím p. P«rÍ8' R«pT>e<áudi»on P r o h ib id * .

E l  S a l ó n  d e  l a M o d a

lé ! ( )  c

X X V I \ "  684

E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u lt o * ,  y  p a r a  N if lo s ,  

In fa lib le s ; e fec to  p rodu cido  e o  m ed ia  hora.
F U M OU Z  E « F A a i»  , y tn todas Uu Farmacias dsL Otada

c 9 < ? Í 4 « 4- A o r i  ^'’? ( m [ í i u í j e x ^ e ,

/ / u M r é F i / r F / T ' m . a e i v  e r -  

I H Í ’ t V í V . *  . V f  p e c K t » , / ^  l A k y  Ify g fr F l/ fie /  ^

L a „ C R É M B  S I M O N , > la  g r a n  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  d e  

 ̂ B e l l e z a . e s  s i n  r i v a l  p a r a  e í  

L l  t o c a d o r  d e  l a s  S e ñ o r a sAyuntamiento de Madrid



¥

■- ■
■ .vr-:'.''. •-

Ayuntamiento de Madrid



n ú m e r o  6 8 4
E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 45

13 é. 15.—TR A JE S  DB PA S E O
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«M adama C b aitó n  será ana m agnifica D id o, pero con esta 
ocasión dos am igas m ías se han convertido en dos enem igas; 
son m adam a V iardot y  la  S to lz , qne ambas pretendían e l tro­
no de C a rta g o ... F u it  T^oyalt

Tam poco son m uy halagüeños ¡os recuerdos que conserva 
V iard ot de W agner. A  propósito de éste escribe:

«M i m adre conoció á W agner err París; h abia  venido á ver- 
la  con una recom endación de M eyerbeer. N o  tardó en sentarse 
a l piano para hacernos oír ana de sus canciones, p eto  d ió  ta­
les berridos y  se  acompañó de un m odo tan estruendoso, que 
era im posible hacerse cargo d e  las com posiciones. O tro dia 
com pareció agitado y  gesticulando como un diablillo que salta 
de su caja, para participar i  m i m adre que al d ia  siguiente 
vendría i  verla con dos señoras q u e deseaban oir e l segundo 
acto  d el «Tristán», que todavía  no estaba traducido a l fran­
cés. M i m adre fué la  única cantante en París que sabía e l a le­
m án, y  por consiguiente la  única que podía cantar la  parte.

»Desgraciadam ente no la  conocía siquiera; sin em bargo, es­
tudiando todo el d ía Ic^ró empaparse de e lla  lo suficiente para 
poderla cantar a l día siguiente, acom pañada de W agner. Fué 
una tarea bastante espinosa, porque el m aestro solía acom pa­
ñar su música no ateniéndose m ás que á  su inspiración y fan­
tasía m omentánea. L a s  dos señoras que le  acom pañaron fue­
ron la  condesa de W ittgen stein , la  am iga de L isst, 7  la  con ­
desa de K alergi, la  famosa intérprete de Chopin».

Paulina V iardot, la  celebrada intérprete d e  las heroínas de 
G lu ck  y de M eyerbeer, no llegó nunca á  ser una cantante wag- 
neriana.

A lejandro Dumas com o cocinero

Sabido es que D um as (padre), á fuer de ingenioso novelista, 
ué un excelente cocinero, y  que se com placía en actuar de tal 

siem pre y cuando su capricho se lo  dictaba ó la  necesidad se 
lo im ponía. E sto  último aconteció en un viaje  que hizo por 
S uiza, y  é l mismo con su habitual gracejo cuenta este episodio 
en sus im presiones de viaje:

«U n dia llegué cansado, ham briento y calado hasta lo s hue­
sos á la  posada d e  O bergestelen. P ed í el m ejor cuarto de la 
casa, mandé encender un buen fuego en la  chimenea y  m e dis­
ponía á  disfrutar de este elem ento bienhechor, cuando se pre­
sentaron en la  estancia dos dam as, jóven es y  lindas, quienes, 
com o yo, se hablan visto sorprendidas por e l aguacero, y  l le ­
gaban m ojadas y  probablem ente ham brientas com o yo. N o 
vacilé  un momento en ofrecerles e l cuarto, y a  agradablem ente 
calentado; lo aceptaron agradecidas, y  sus m aridos, que entre- 
tacto  habían llegado, me convidaron á  cenar con ellos. M ien­
tras esperábamos con im paciencia que la  cena estuviese á  pun­
to , la  conversación se h izo  general. H ablam os d e  m úsica, de 
arte, de litecatnra, basta de m edicina, sin que les hubiera sido 
posible á las damas adivinar á  qué clase de la sociedad perte­
necía y o , 6 cuál era mi profesión, U na de ellas confesó qne 
parecía dem asiado hom bre de mundo para ser artista, y  dem a­
siado artista para ser hom bre de m undo. Encontraba que h a­
blaba dem asiado bajo para ser m édico, y  no bastante alto para 
ser bolsista, y  qne con seguridad no seria a tx^ ad o, puesto que 
dejaba tam bién la  palabra á otros.

D e  repente, uno de los caballeros que había dado una vuel­
ta  por la  cocina interrum pió nuestra conversación, preguntan­
do con verdadero sobresalto si sabíam os que los suizos eran 
antropófagos L o  negam os riendo, pero nuestro interlocutor 
sostenía que en la  cazuela habia visto una criatura asada. Nos 
empeñábam os en tomar á brom a esta horripilante noticia, 
cuando entró la  bija  de los posaderos y  puso la  fuente con el 
asado encim a de la  mesa. E n  efecto, lo que a llí velam os pare­
cía  una criatura recién nacida y sin  p iel; las señoras volvieron 
la  cara con una exclam ación de terror y  de asco y  los caballe­
ros hicim os observaciones nada favorables para los suizos. L a  
joven  que sin  entender nuestro idiom a veía la  repugnancia pin­
tada en nuestros sem blantes, preguntó extrañada:

-  Pero, por D ios, ¿qué les pasa á  ustedes? ¿Por qué no quie­
ren probar esta marmota? L e s  aseguro que es un bocado fino.

A  pesar de que de este m odo supim os á  qué atenernos res­
pecto d el asado, nos quedó una aversión tan grande que nadie 
quiso probarlo siquiera.

-  ¿N o tienen ustedes nada m ás para comer?, pregunté á la 
chica.

-  S i quieren ustedes, puedo hacerles una tortilla, contestó.
-  ¿ Y  usted sabe hacer tortillas? L a  cuestión es, proseguí yo 

dirigiéndom e á U s señoras, qne hacer una tortilla  no es tan 
fácil com o parece; es , en el arte culinario, lo  que e l soneto en 
poesía.

-  ¡V ay a  una exageración! U n a  tortilla  es e l A .  B , C . del 
arte cu linario, exclam aron las dos señoras.

-  ¡D io s m ío!, replicó U  suiza, tortillas hacem os cada d ía, y 
ningún viajero se nos b a  quejado todavía de que estuviesen 
m al preparadas.

S e  fué y  a l poco rato vo lv ió  con la  tortilla, E ra  ésta plana 
y  tan dura que las señoras la  apartaron con disgu.‘ to después 
de haber tom ado el prim er bocado.

L o  m ism o m e sucedió á mi.
-  ¿M e permiten ustedes que Ies haga una tortilla?, pregunté 

á U s damas,
É stas dijeron que si, aunque con  alguna sorpresa, y  toda la 

cem itiva, m ovida de curiosidad, m e siguió  á la  cocina. A lli  
pedí huevos frescos, m anteca y  nata fresca; encargué i  uno de 
los caballeros que picase bien finas U s hierbas, a l otro que 
batiese los huevos; luego m ezclé yo  los ingredientes en U  sar­
tén, desempeñando m i com etido con tanta gravedad que Us

señoras se reían de buena gana. T o d o s m iraban con creciente 
interés cómo la  tortilla  iba hinchándose en U  m anteca. Por 
fio , nno de los caballeros se  d irigió  á  mí con la siguiente pre­
gunta:

- ¿ N o  io  tom ará usted á m al que m e perm ita preguntar á 
quién tenemos e l honor de llam ar nuestro cocinero?

- N o  me he de resentic en lo más mínimo.
-  R ecuerdo, prosiguió e l caballero, haberle visto á usted 

repetidas veces en París.
-  T am p oco á mí m e es desconocida su fisonomU de usted, 

contesté y o ; pero tenga la  bondad de pasarme la  manteca. 
¡G racias!

Y  mientras ponía otro pedacito de m anteca debajo de la  
tortilla, para que ésta acabase de dorarse, d ije  m i nombre,

-  ¡Cóm o! ¿Es usted el autor de «Antony?>, exclam aron sor­
prendidas U s señoras,

-  ¡N o lo  puedo negar, señoras!, rep liqu é presentándoles al 
mismo tiem po U  tortilla, que m e habla salido á U s m il m ara­
villas.

T odos quedaron extrañados; probablem ente habían tenido 
una idea m is  poética de un  autor dram ático. Afortunadam ente 
la tortilla no fué mi peor obra, y  tuvo buena acogida entre los 
com ensales, que no quedó sobrante ni un pedacito».

T E A T R O S

B a r c e l o n a .  -  Gran Teatro d el Liceo. -  M erced al concurso 
y a l apoyo que le prestan las principales corporaciones barce­
lonesas, que han prohijado U  idea con entusiasmo, es y a  un 
hecho la celebración en esta ciudad de un festival wagneiiano 
a l modo com o se celebran en B ayreath y  M unich. L a  idea, 
tan cariñosamente sostenida por el em presario d el Gran Teatro 
d el L iceo , don A lb erto  Bernis, tendrá realización en la  siguien­
te  forma: se darán cuatro ciclos com pletos de E l  anillo de! 
N ihelungo, tres de los cuales tendrán lugar por la  noche y  uno 
por las tardes de días festivos, dedicado á las personas que no 
puedan asistir á los nocturnos.

C on  la  tetralt^ ía alternará una serie de representaciones de 
E l  buque fantasm a, cuya próxim a reproducción será por sí 
sola un acontecim iento artístico, puesto qne e l decorado, m e­
canismo é indum entaria se  presentará com pletam ente nuevo.

L a  dirección d el festiva! correrá á  cargo d el célebre maestro 
director d el teatro de B ayreuth, F ran z B eid ler, quien desde 
que terminó la  temporada anterior no b a  cejado un punto de 
ensayar la  orqnesla, acto de previsión que ha hecho posible la 
realización del proyecto. '

C o n  idéntico propósito de facilitar aquella solución, tam­
bién ha seguido trabajándose en el escenario, procurando a lla­
nar todas las dificultades que son base del com plejo mecanis­
m o de estas obras de W agner. Y  m ientras se da la  últim a m a­
no á  la com plicada «misse en escene» de E l  buque fantasm a, 
se espera de Italia  la  venida del señor BereU er, que ha de 
traer y  m ontar toda la  m aquinaria de E l  e io  d el R h in .

N o  podía la  empresa perm anecer á la expectativa sin pre­
caverse asegurándose el concurso de los más exim ios intérpre­
tes wagnerianos; y  por e llo , m ientras esperaba por un lado el 
beneplácito d e  las autoridades y  corporaciones, por otro iba 
firmando contratos tan valiosos com o les tenores Borgatti, 
V aecari, M annucci y  Spadoni; los barítonos Quercia y S ^ tr a -  
T a llién ; los bajos M asini, P ieralli, M edosi y  M ugnoz; las so ­
pranos R uszkeuska D 'A ib e r t , G iu d ice, Lufrano y  K laskai; 
las m ezzosopranos Bruno, G netrin i, Zoffoli y  G laconia y  un 
sinnúmero de partes secundarias, cuyos nombres demuestran 
el exquisito cuidado con  que h a  sabido elegir los elementos 
artísticos.

E C O S  D E  L A  M O D A

L a  c a s a  d e  e x p o r t a c iú n  d e  s e d e r ía s ,  c o n o c id a  e n  

e l  m u n d o  e n t e r o , S C H W E I Z E R  &  C o .  ( p r o v e e d o ­

r e s  d e  la  R e a l  C a s a ) ,  d e  L u c e r n a ,  L  7 ,  S u iz a ,  n o s  

c o m u n ic a  lo s  ú lt im o s  d a t o s  r e s p e c t o  á  la s  p r ó x im a s  
m o d a s .

A c a b a d a s  la s  f ie s ta s  d e  a ñ o  y  a g o t a d o s  l o s  p la c e  

r e s  q u e  e l  in v i e r n o  o f r e c e ,  s u r g e  e l  d e s e o  d e  v e r  a p a ­

r e c e r  la  P r im a v e r a , e s t a c ió n  p e r f u m a d a ,  c o n  s u s  b e ­

l lo s  d ía s  d e  s o l  y  s u  c i e l o  r a d ia n t e .  L a  n a tu r a le z a  

lu c e  s u s  m e jo r e s  g a la s ,  lo s  p r a d o s  a p a r e c e n  e n  t o d o  

s u  e s p le n d o r , y  lo s  á r b o le s  c o n  s u s  n u e v o s  r e to ñ o s  

c o m p le t a n  t a n  h e r m o s o  c u a d r o .  E s t e  c a m b io  d e  la  

n a tu r a le z a  s e  r e f le ja  t a m b ié n  e n  la s  to ile tte s  d e  n u e s ­

tra s  e le g a n te s .  L a  m o d a  p r im a v e r a l  d e ja  á  u n  la d o  

lo s  g é n e r o s  h a s ta  e n t o n c e s  fa v o r e c id o s ,  p a r a  d a r  la  

p r e f e r e n c ia  á  la s  t e la s  n u e v a s  e n  c o l o r  y  te jid o s . 

P a t a  t r a je s  d e  v is ita , c e r e m o n ia  y  s o ir íe ,  la s  te la s  d e  

s e d a  s o n  la s  p r e f e r id a s  y  o c u p a n  e l  p u e s t o  d e  h o n o r . 

D ia g o n a le s ,  S u r a h s , M o a r é s ,  C o t e lé s ,  T u s s o r ,  T i s ú  

c r e p é s ,  M u s e l in a , V o i l e  y  C r e p e  d e  C h i n a  s o n  lo s  

m á s  p r e f e r id o s .  L a s  s e d e r ía s  l is a s  s o n  s ie m p r e  m u y  

a p r e c ia d a s , y  l o s  g la s é s  l is o s  y  á  r a y a s  n o  p ie r d e n  su  

fa v o r . I g u a lm e n t e  s o n  m u y  a p r e c ia d o s  lo s  n u e v o s  

d ib u jo s  e n  F o u la r d s  y  D a m a s c o s ,  m u y  á  p r o p ó s it o  

p a r a  t r a je s  d e  v is it a .  L o s  c o lo r e s  q u e  b a t e a  e l  r e c o r d  

s o n :  l i la  c la r o  h a s t a  g r is  v io la d o  o b s c u r o ;  o r o  k a k i  

h a s ta  b r o n c e a d o  o b s c u r o ;  s a lm ó n  h a s ta  r o s a  o b s c u ­

r o ;  a z u l  e n  t o d o s  s u s  m a t ic e s ,  e t c .  L a s  s e d a s  n e g r a s  

s o n , c o m o  s ie m p r e , m u y  s o lic it a d a s .

P a r a  la  é p o c a  d e l  c a lo r ,  e l  c o l o r  e n  b o g a  s e r á ,  c o ­

m o  d e  c o s t u m b r e ,  e l  b la n c o  b o r d a d o  c o n  e f e c t o s  d e  

c o lo r ,  d e  lo s  c u a le s  p r e s e n t a m o s  u n a  c o le c c i ó n  d e  

ta s  n o v e d a d e s  m á s  o r ig in a le s .  L a s  c a s a s  c r e a d o r a s  

d e  lo s  n u e v o s  m o d e lo s  d e  P a r t s  s e ñ a la n ,  c o m o  f a v o ­

r e c id o s  p o r  u n  é x i t o  s in  p r e c e d e n te s ,  lo s  b o r d a d o s  

y  e n c a je s .  E l  g u s t o  d e l  d ia  e s  a n t e  t o d o  p r á c t ic o  y  

f a v o r e c e  e s p e c ia lm e n t e  lo s  t r a je s  b o r d a d o s  e n  B a ­

tis ta , C a c h e m ir a ,  S h a n t u n g ,  T u l  p o n g é ,  M u s e l in a  d e  

S e d a ,  C h i f l ó n  y  C r e p ú s c u lo ,  t o d o s  lo s  c u a le s ,  a s i  c o ­

m o  la s  s e d e r ía s ,  s e  e n v ía n  f r a n c o  d e  p o r te  y  a d u a ­

n a s  á  d o m ic i l io .

P íd a n s e  d e s d e  lu e g o  n u e s tr a s  m u e s tr a s  d e  n o v e ­

d a d e s  y  s e d e r ía s  q u e ,  a s i  c o m o  la s  d e  t r a je s  y  b lu s a s  

b o r d a d o s ,  c o n  g r a b a d o s ,  s e  e n v ía n  g r a t is  y  fr a n c o .

C O M P R A D
LA6 Sederías Suizas

P id a n p e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  S e d e r ía s ,
I n o v e d a d e s  d e  p r im a v e r a  y  d e  v e r a n o  p a r a  v e s ­

t i d o s  y  b lu s a s .
D iagonal, Crespón, Snrah, U o lró , Crepe 

de Chine, Foulerda, M uselina, ISO céntima.
I d e  a n c h o ,  d e s d é  p e s e t a s  1,-I5 e l  m e tr o , e n  n e -  
' g t o ,  b la n c o  y  c o io r ,  a s i  c o m o  las h lusasy  vea- 
' i i d o B  bordados e n  b a t is t a ,  la n a ,  h i lo  y  s e d a .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s ,  d e  s o l i d e z  g a r a n -  
I t i z a d a ,  direotamente á  los particu lares 7  
I franco de portes 7  aduanas á domicilio.

Schweizer k C.‘  LU CERNA L
Exportación de Sedeñas

(Suiza)
Prcmudoree de la  Real Oata

E L  HIJO PO L ÍT ICO

N O V E L A  F R A N C E S A  D E  M. C. A . F.

E n  u n  s a lo n c i t o  c a m p e s t r e  d e s d e  d o n d e  s e  g o z a b a  

la  v is t a  d e l  S e n a  y  d e  lo s  c o l l a d o s  d e  M e u d ó n  h a ­

b ía s e  e n t a b la d o  u n  d iá lo g o  v iv ís im o  e n t r e  d o s  p e r ­

s o n a s  d e  s e x o  o p u e s t o :  la  u n a  e r a  u n  h o m b r e  q u e  

f r is a b a  e n  lo s  c i n c u e n t a  y  c i n c o  in v ie r n o s ,  d o t a d o  

d e  l a  m á s  p a c í f ic a  f is o n o m ía  y  e n v u e lt o  e n  u n  t r a je  

h o lg a d o  e n  t o d a s  d im e n s io n e s ,  c o s t u m b r e  q u e  t ie ­

n e n  g e n e r a lm e n t e  t o d o s  lo s  v ie jo s  c o m o  s i  p e n s a s e n  

c r e c e r  a ú n .  L a  o t r a  e r a  u n a  m u je r  d e  d ie z  a ñ o s  m e ­

n o s ,  c u y a  e s m e r a d a  c o m p o s t u r a  a n u n c ia b a  u n a  c o ­

q u e t e r ía  m e jo r  c o n s e r v a d a  q u e  s u s  a tr a c t iv o s .

- ¡ P e r o ,  q u e r id a ! ;  ¡p e r o , m u je r ! ..;  ¡p e r o , q u e r id a ! ,  
d e c ía  c o n  d o l ie n t e  a c e n t o  e l  s e r  m a s c u lin o .

- D é j a t e  d e  z a la m e r ía s :  ¿ q u ie r e s , 6  n o , h a c e r l o  
q u e  t e  d ig o ?

-  P e r o ,  s i  e s  im p o s ib le .

-  N a d a  h a y  im p o s ib le  c u a n d o  s e  q u ie r e .

-  ¿ N o  t e  h a c e s  c a r g o  q u e  m e d ia  u n a  p r o m e s a  s a ­

g r a d a , u n  c o m p r o m is o  d e  h o n o r , la  c lá u s u l a  d e  u n  

c o n tr a to ?

-  ¡ B e b e r ía !  E n t r e  p a r ie n t e s  n o  d e b e n  m ir a r s e  lo s  

a s u n to s  c o n  e s e  r ig o r .

-  P e r m ít e m e  q u e  t e  d ig a  q u e  e s t e  n o  e s  u n  a s u n ­

t o  c u a lq u ie r a ,  s in o  c o s a  m u y  f o r m a l.  C u a n d o  c a s a ­

m o s  á  n u e s tr a  A d o l f i n a  c o n  C h a u d i e u ,  la  o fr e c im o s  

c u a r e n t a  m il  f r a n c o s  p a g a d e r o s  t r e s  m e s e s  d e s p u é s  

d e  la  b o d a ;  c i n c o  b a n  t r a n s c u r r id o  y a  y  C h a u d ie u  
n o  h a  p e r c ib id o  u n  c é n t im o .

-  ¡M ir e n  q u e  lá s t im a !  ¿ N o  e s  A d o l f i n a  h i j a  ú n ic a ,  

y  n o  h a  d e  s e r  p a r a  e l la  c u a n t o  d e je m o s ?

-  S í, m u je r ;  p e r o  e l  c a s o  e s  q u e  y o  d e b o  c u a r e n t a  

m il  f r a n c o s  á  n u e s t r o  y e r n o , y  q u e  m e  p e s a  n o  h a ­

b e r  p o d i d o  c u m p lir  c o n  é l  e n  d e b id o  t ie m p o . E l  p o ­

b r e  C h a u d ie u  n o  s e  a t r e v e  á  d e s p e g a r  lo s  la b io s ,  

p e r o  á  b u e n  s e g u r o  q u e  n o  l e  d is g u s t a r ía  v e r  e l  c o ­

lo r  d e  n u e s tr o s  e s c u d o s . E s t a  c a s a  le  c u e s t a  m u y  

c a r a :  e n t r e  m u e b la je  y  v is t a s  d e  la  n o v i a  s e  l e  h a ­

b r á n  i d o  m u c h o s  p e s o s , y  a c a s o  c u e n t e  c o n  u n a  p a r ­

t e  d e  m i d é b i t o  p a r a  c u b r ir  m is  d e s e m b o ls o s .

-  ¡ Q u e  a g u a r d e !  M e  p a r e c e  q u e  n o s o t r o s  s o m o s  

s u f ic ie n t e m e n t e  a b o n a d o s  p a r a  r e s p o n d e r  d e  c u a r e n ­

t a  m il  f r a n c o s .

-  S í,  p o r  c ie r t o ,  d i j o  M . B a i l l e u l  c o n  a ir e  d e  im ­
p o r ta n c ia .

- Y  q u e  e n  f a l t a  d e  M .  B e n i t o  C h a u d ie u ,  n o  le  

h u b ie r a  f a l t a d o  m a r id o  á  A d o lf in a .

Ayuntamiento de Madrid
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-  C reo lo  mismo. P ero  hace dos meses que de­
biera haber recib ido su dinero y  sentiría que á lo  
m ejor se m e presentase reclam ándolo cuando yo  me 

hallase sin m edios de complacerle.
-  ¡D ios !e  libre de hacer tal cosa!, respondió ma­

dama Bailleu l frunciendo los labios desdeñosamen­
te: yo  le  enseñaría e l m odo de  conducirse con gen­
tes com o nosotros. P ero  no es posible: Chaudieu no 
es capaz de faltarnos al respeto: es preciso hacerle

esta justicia. v  t>
-  Pues precisamente porque el pobre Benito es

un alm a de D ios, tengo escrúpulo...
-  Y  m ayor sería el escrúpulo si fuera un bribón...; 

mas en vez de deliberar decidamos. D e  los cuarenta 
m il francos que ofrecim os á Adolfina diste d iez m il 
tres meses há á lAboissiere, quien consintió en em ­
plearlos en su empresa de barcos inexplosibles ga­
rantizando un m ínimum d e  interés de diez por c ien ­
to. Ahora solicita M . Laboissiere otra entrega de d iez 
m il francos ba jo  las mismas condiciones, y se los he 

prom etido. ¿Querrás dejarm e mal?
-  ¿Quién piensa en tal cosa, querida mía?, con ­

testó M . Bailleul in tim idado por las miradas de su 
esposa: yo tendría una satisfacción en complacerte; 

pero ese Chaudieu...
-  ¡Válgam e D ios!, en un sorbo de agua te ahogas: 

¿pues hay más que en vez d e  darle los cuarenta mil 
francos, le  pagues el interés ordinario de dos mil 
francos al año? E l d inero em pleado al diez por cien­
to  en la empresa de Laboissiere le  produce esa su­
ma, y  d e  este m odo pagas sin aflojar la bolsa y  aún 
te quedan veinte m il francos. ¿Qué te parece?

-  M uy bien; pero en m i vida tendré valor para 

proponer á mi yerno ese armisticio.
-  Y o  m e encargo d e  ello.
-  Y  d im e, ¿es cosa segura un barco inexplosible?

-  ¡Tom a! ¡C om o que no puede volarse!
-  L os  barcos, concedo; pero e l d inero de los ac­

cionistas...
-  Ese es otro cantar. ¿T e  m erece confianza mon- 

sieur Laboissiere?
- ¡O h ! ,  sí,
-  Im aginas que trate de perjudicarte.

-  N i  por pienso.
- P u e s  entonces...
-  Es que...
- ¡N a d a ,  nada!; ¡siempre con ese m aldito v ic io 

de llevar la contrarial Apuesto que te costaba una 
enfermedad, si una sola vez fueses de m i opinióu.

-  Y  sin embargo, por ah í acabo siempre, d ijo  el 

m arido exhalando un suspiro.
-  E n  ese caso, ¿á que no comienzas por e l fin? 

Ahorraríam os discusiones fastidiosas y  viviríam os en 

paz y  gracia de D ios. Queda, pues, acordado que 
darás los d iez m il francos á Laboissiere: precisamen­
te  vendrá hoy, y entregándole dos letras para el no­

tario...
M . Bailleu l d ió  m edia docena de vueltas por la 

sala, al cabo d e  las cuales se paró delante de su mu­

je r  d ic iendo con  voz insegura:
-  ¿Com e en casa Laboissiere?
-  ¿Te incomoda?, respondió secamente madama 

Bailleul.
- ¡Q u ié n  dice tal! Laboissiere es un buen sujeto 

y en cualquier parte tendré una satisfacción en en­
contrarle; pero acá para entre nosotros desearía que 
sus visitas á esta casa fueran menos frecuentes.

-  ¿Y  por qué?
- ¡A h !  Si te  enfadas, callaré.
-  ¿M e enfado por ventura?, repuso la despótica 

esposa, cuya voz subía de punto á cada réplica.
-  Y o  n o  d igo eso.
-  Y a  que has com enzado debes acabar. ¿Qué que­

jas tienes contra Laboissiere?
A l  pronunciar estas palabras, un ligero matiz car­

m íneo sonrojó las mejillas d e  M m a. Bailleul, parti 
cularidad notable ciertamente en una persona de 

aquella edad y d e  aquel carácter.
Su m arido no advirtió nada, ocupado en meditar 

sus palabras, de m odo que no originasen alguna b o ­

rrasca.
-  ¡Y o  quejas contra Laboissiere!, d ijo ; ni remota­

mente; y  la prueba es que consiento en entregarle 
esos d iez m il francos que dices. Personalmente nada 
tengo que echarle en cara...; pero..., ya adivinas lo 
que quiero decir. Adolfina...

-  S i DO es más que eso...

-  A l  pobre Chaudieu le parecerá más que sufi­

ciente.
- 1 Qué diantre! Tus ideas nunca tienen chispa de 

sentido común. C onvengo en que antes de casarse 
Adolfina, M . Laboissiere nos visitaba por ella y que 
con  m il amores se habría casado con la muchacha...

-  Y  por más señas que así se habría hecho si tú 

hubieras querido.
-  N o  convenía á mi hija.
-  Corriente; pero lo  que yo tem o es que ahora le 

convenga menos.
- ¡M o n s ieu r  Bailleul!, d ijo  la madre de Adolfina 

con  severidad. •
-  Y o  sé bien ¡o  que m e digo, prosiguió el anciano 

con más firmeza de la ordinaria. T e  temen, se guar­
dan de ti, y por eso no echas de ver nada; pero yo 
paso por un bend ito que no ve  más allá de sus nari­
ces, y  n i siquiera se toman ¡a m olestia d e  disimular 

cuando les vuelves la espalda.
Repentinam ente se verificó un cam bio inconcebi­

b le  en las facciones de Mma. Bailleu l: á la desdeñosa 
incredulidad de su sonrisa sucedió una contracción 
violenta. Cubriéronse sus mejillas d e  subido color 
encarnado, lanzaron chispas sus ojos y las venas del 
cuello  se le  hincharon extraordinariamente. A l  ver 
el terrible efecto que acaba de producir, retrocedió 

dos pasos M . Bailleul.
-  Explícate; habla; ¿qué has visto?, preguntó la 

encolerizada esposa con voz  ronca.
-  Pero, querida, sosiégate; casi da m iedo verte. 

Bueno es tomarse interés, pero A do lfin a  no es ya 

ninguna niña. Además...
-  Vam os; acaba; ¿qué has visto?
-  ¿Qué quieres que te diga?, insinuó M. Bailleul 

cuya turbación aumentaba en proporción del arre­
bato de su m ujer; se m e ha figurado ver algunas ve- 
ves, es decir, be visto qué Laboissiere, en lugar de 
no acordarse d e  nuestra hija, com o tú suponías, y 
debiera suceder, la tiene más presente que nunca. 
Y a  ves qué plato d e  gusto para el pobre Chaudieu 
que es la honradez, la rectitud personificadas, y  gra­
cias á que é l es algo corto de alcances; pero esto no 
salva á Adolfina de ser una coqueta, una coquetona 
con M . Laboissiere y más de una vez m e han asal­

tado ganas d e  decírselo..
-  E so no es cuenta tuya, sino mía, interrumpió 

M m a. Bailleul con dureza.
-  M ejor para m í. Sentiría tener una cuestión con 

Adolfina  sobre e l particular, y  estos negocios se ven­

tilan m ejor de madre á hija.
-  R ep ito  que contigo n o  va nada, replicó la ama­

bilísima esposa con  tan form idable acento que m on­
sieur Bailleul d ió  un respingo sobre su sitial.

P o r  un instante quedó todo en silencio, sin atre 
verse e l pacifico m arido á respirar, tem eroso de 
atraer sobre sí e l rayo que veía fulgurar en los ojos 
de su mujer, muda ésta por su parte y  poseída de 
una indignación que despiertan en las madres rara 
vez las faltas menos perdonables d e  sus hijos. N o  
pudiendo por últim o dom inar su conmoción, mada­
ma Bailleu l se acercó á una ventana en busca de 
aire para su agitada respiración.

R esonó en aquel m om ento el ruido de un carruaje 
y  la campana de la puerta anunció una visita. O cu l­
ta detrás de la  persiana podía M m a. Bailleul ver 
cuanto pasaba fuera sin ser vista: apeóse de un e le­
gante cabrio lé un joven , no muy alto d e  estatura, 
pero bien conform ado y erguido: sus miradas eran 
firmes, por no decir insolentes; una sonrisa zum bo­
na vagaba en sus labios, y  sus gestos más indiferen 
tes anunciaban un aplom o m uy parecido á presun­
ción. E l subido co lo r rubio de sus cabellos y  bigotes 
realzaba la osadía de su semblante, con e ! que esta­
ba en perfecta armonía un frac de botón dorado se­
mejante á los que se usaban en tiem po del Imperio.

A l  bajar de l cabriolé e l presumido personaje d ió 
las riendas á un criado, no menos vano que él, y  an­
tes de subir los escalones que conducían á lo  inte 
rior de la casa, d irig ió  un rendido saludo á una per­
sona que no era M m a. Bailleul. Ésta entreabrió 
entonces la persiana y  á través de los listones des­
cubrió en un balcón del piso principal á su hija, 
quien se retiró en seguida sin observar que era es­
piada: M m a. Bailleul hizo también un m ovim iento 
para retirarse y  tropezó con su m arido que de pun­
tillas se había co locado detrás d e  ella y  presenciado 

toda la escena.

- ¡E h ! ,  ¿me engañaba yo?, d ijo  m eneando la ca' 
beza misteriosamente; le  aguarda en e l balcón para 
verle más pronto. ¡Apenas baja del carruaje, están 

ya mano á mano!
-¿ T e n d rá  la osadia de recibirle?, preguntó ma­

dama Bailleul con voz sorda.
-  N o  d igo  tal, pero el jardín es grande...

-  ¿Y  no está Chaudieu?
-  Sí, en la huerta, ocupado en pintar e l enverja­

do; ¡pobre muchacho!; no piensa más que en las pe­
ras de M ontreuil, en las uvas de Fontainebleau, y 
entretanto esa loca de Adolfina... ¡O h!; bien puedes 
estar tranquila, pero ya se guardarán de ir  hacia 

donde él está. ¿Te  parece que bajemos?
En vez de contestar fijó  los ojos M m a. Bailleul 

en el suelo con meditabundo ademán.
-  ¿N o apruebas que bajemos al jardín?, repitió 

á poco  rato el buen anciano, inquieto del peligro 
que á su entender corría su yerno.

-  Y as  á quedarte aquí, respondió imperiosamente 
la madre de Adolfina despertando de su penoso en 
sueño y tom ando un partido decisivo; repito que 
esto atañe á mi sola y no debes intervenir en nada. 
Cuidado sobre todo con salir de esta sala hasta que 

yo vuelva.
- P e r o  al menos... dam e e l periódico, se atrevió 

á decir e l pacientísimo cordero echando una mirada 
codiciosa sobre e l M onitor que su mujer estrujaba 
convulsivam ente desde e l principio d e  aquella con­
ferencia.

Sabido es que en los matrimonios en que el po­
der cae en las manos femeninas, pertenece de rigor 
á la esposa e l derecho de abrir y  leer antes que na­
d ie  el periódico ó  los periódicos. M m a. Bailleu l ejer­
cía sin piedad esta prerrogativa, tanto más cruel para 
su esposo cuanto que era nacional exaltado y  elector 
lleno de patriotism o: em pero sufría con sumisión 
según costumbre. En esta ocasión enm udeció la po­
lítica en e l corazón d e  la enardecida madre, y tiró so­
bre una mesa e l diario que aún no había saboreado.

-  ¡Gracias, querida!, exclam ó el anciano echán­
dose ávidam ente sobre e l apetecido impreso; y o l­
vidando la coquetería de su hija ó  los infortunios 
probables d e  su yerno, se engolfó voluptuosamente 
en la lectura d e  uno de los infinitos digestos artícu­
los de fondo que los aficionados se tragan siempre 
con el m ejor apetito; a l padre de fam ilia había subs­
titu ido el ciudadano.

Antes de que se calara los anteojos, salió madama 
Bailleul de la sala d irigiéndose al jardín. Auxiliada 
por las observaciones de su m arido y  por su propia 
perspicacia, presumió que hallaría á los que buscaba 
en la extrem idad de una calle tortuosa y  sombría 
que remataba en un cenador desde donde la vista 
podía seguir los caprichosos rodeos del Sena. Este 
sitio, distante de la casa y  protegido de miradas in­
discretas por copudos árboles, conven ía m ejor que 
ningún otro pata una entrevista confidencial.

En lugar de seguir e l cam ino ordinario, tom ó ma 
dama Bailleul una sendita que la condujo muy cerca 
del cenador, sin que las personas que estaban den­
tro  pudiesen verla n i oiría. A  m edida que se acerca­
ba aumentó las precauciones para no hacer ruido y 
se adelantó pasito á paso. D e  esta suerte llegó  á co ­
locarse detrás de un fresno enorm e rodeado de es­
pesos arbustos, y delante del cual se hallaba un 
banco rústico ocupado en aquel m om ento por ma­
dama A do lfin a  Chaudieu y M r. Gustavo Laboissiere.

Apenas mediaban tres pasos entre M m a. Bailleul 
y los dus interlocutores: aunque hablaban á media 
voz, podía oírlos; y  dom inada pior una sensación 
que ni con el más ardiente cariño maternal se ex­
plicaba, aplicó el o ido  para enterarse de la conver­

sación.

(  Continuará.)

R E C E T A  C U L I N A R I A

A n g u i la  en  ro eo a

S e  le  quita Is p iel, y  bien lim pia se pone form ando rosca en 
una ñiente que pueda resistir ta  acción del fuego.

Se r o d a  e l pez con aceite, se  sazona con sal y  una pulgarada 
de pim ienta y  se pone en e l h o m o ,p o r espacio d em ed ia  hora, 
i  fuego un  poco vivo.

Ayuntamiento de Madrid
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T O D O S  C U A N T O S  S U F R E N  D E

ENFERMEDADES D E L PECHO
M es como la  TISIS, BRONQUITIS ASUDAS y CRÓNICAS, CATARROS DESCUIDADOS, 6RIPPE, etc.,

debieran reoordar la  célebre frase del D ' GORGON, de la  Facultad de París, cuando dice:

“Desde que empleo las Capsul/nas CUn 
a! F osfotal no he registrado ni una sola 
defunción por enfermedades de!pecho”.

■MSw
■ n s a s k .

■■■■■■■■■■■■

ExQaad en to<las lae  fa r m a c ia s  lae

CAPSULINAS CLIN AL FOSFOTAL

D“ GORGON| de la  Facultad de PARÍS

P a ra  r e c ib ir  e lJ a U e la  exp lica tiv a . FazncoD i Posire, basta d ir ig irse  d  ^  
írM S a f io fM  B A S C A ir a  r  S A U B A S ,  I t l ,  O U r U ,  B u c t l o lU k

H I R R R S S
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ I
■ ■ ■ ■ « ■ ■ ■ ■ ■ I■■■■■■■■■■■■  __

m i l ■■■■■■■■■■■■■ ■■■■■■■■■■■■

■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■
■■■■■■■■■■■■

s
» s : j 8

■■■•■«■■■a*■■■■■■■■•■a118

■■■
88

818
888

W  \  —  U IT  AMTÍpaiLlOC* —  O  '

fL A  LEC H E  A N T E F É L IC a I
ó  I _ , e c ! t k e  C a n d é s  

p a ra  6 m ecclada ooa  agu a , dlaipa
PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 

, A  SASPULUOOS. TEZ BARROSA m . Fr, ARRUGAS PRECOCES 
SrLORBSCEHCtAS

L 0 $  D O L O R E S , i E T j l R » e (  

S u p p R E S s iO f lE S  P E  10$ 
M E t f s T a u o s

7 “  G . S i lQ T U T  -  f  A S I S
l i s .  K u i S t - H a n t 'é ,  i S S e  

íoDBs f a n a c i f i j  y.PaooufUiflj

VINO AROUD
C A R N E -Q U IN A -H IE R R O

elmas reconstituyente soberanoenloscasos de: 
C lo ros is , Anem ia profunda, IMalaria, 
M enstruaciones dolorosas, Calenturas.
C a lle  R ic b e lie u , IOS, P a r ís . —  T o d a s  F a im a c la g ,

A PIICRRIA Cunda» por el Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
m a h l T i m  I I  m u  t a h a  y  tacnom iai. i l  v clca  In n iertb le .— i i l í l r t i r i r a t a t r t .  Id.R.Saanz-ArM. Parla.

R O B
BOYVEAU-lAFFECTEUÊ

Célebre Depurativo Vegetal 

EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO
Tn u lase  e n  Odia da J . FEUUtÉ.&niiaegotleo, 

A  Soeesopda .
. -  B o Y V E a u - L a r r s C T íU R .

102 J>«rl* J

P v S »  K  . l i a n  N E U R A S T é ^ ja .  In e u r a s t e n m  t , 5 , .

Todos los Médicos proclaman que

. VINO, OESCHIENS
i  la  Bemogloliuia 

C u r a n  s i e m p r e

Las
Personas que conocen las

D E 1_  O O O T O R

DEHAUT
Ü E l

DO titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l  cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, e l café, e l té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la  hora y  la  
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­

ciones. Como el cansancio que la  purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la  buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario.

PAPEL WLINSI
Soberano remedio para r^ idai 
curación de las Af$ceíOR8S áOl\ 
pecho. Catarros, Maiae sar-\ 

anta. Bronquitis, ñesfrlaUos, Romaúizos, de ios Reumatismos,
'olores, LumhagOS, ete., so años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 

este poderoso derivativo recomendado por tos primeros médicos de París. |
J T x í g l r  Im  n r m a  ’W Z J I T B I .

D ipóarro  e f  t m s a s  l a s  Bo t ic a s  t  DaoouxiUAS. — P A R I S ,  3 1 , R u é  d e  S e in e .  |

II> ertticiórx

J arabe de
J A R A B E  S I N  N A R C O T I C O

   F A C I L I T A  la  S A L I D A d c  los D I E N T E S
^ e v i e n e t o d o s _ l o s _ a c c i d e n t e s ^ d ^ a ^ p r i m e r ^ ^ D e n t i c ¡ ó f K ^

E s t a b l e c i m i e n t o s  F U M O U Z E  , 7 8  , F a u b ®  S a i n t  • O e n i s  . P A R I S . y  e n  l a s  P r i n c i p a l e s  F a r m a c i a s  de l  G l o b o -

PATE EPILATOIRE DUSSER destnre basta lu  R A IC E S  el V B I - L ^  dal rcatro da tas damas <Barha, Blfote, ate.), lia 
rñnpiw peScra para el cotia. 50  A ñ os  Oe BR lto . jmillarca da teetiaonsoa garaotlaao *a eAcada 
da eata ̂ jaraaco. (Se rende en aalaa, pera la barba, j  en \[2 u jin  pan el Mfeta lí(oro) Paii 
tas bniúa. empléese el P I U F O B U .  S 'C S B B X Z ,  i ,  rn » J.-J.-Bana— a, P b tIb

IMF, DS MONTANBB V SiMÓN
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